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EDITORIALES

El informe remitido por el Gobierno al ‘Pacto de Toledo’ refleja, de
manera comedida, las incógnitas que pesan sobre el futuro del siste-
ma de pensiones. Inquietud que no precisa de especiales requeri-
mientos por parte de las instancias internacionales. Los efectos de
la crisis en términos de desempleo y de reducción salarial están sien-
do tan acusados que la Seguridad Social ya se ha visto obligada a re-
currir a su Fondo de Reserva. La perspectiva de que a partir de 2027
la edad legal de jubilación pase a ser de 67 años no es ya motivo de
controversia, porque tanto los actuales pensionistas como los coti-
zantes que esperan retirarse dentro de la próxima década se plantean
interrogantes inmediatos. El desequilibrio entre aportaciones y pres-
taciones amenaza con poner en cuestión uno de los pilares del Esta-
do de bienestar. La sola presunción de que la economía española arras-
trará durante mucho tiempo una alta tasa de paro permite adivinar
no solo las dificultades que el sistema de pensiones encontrará para
satisfacer los ‘derechos adquiridos’ por los trabajadores retirados.
Obliga a predecir los efectos del desapego con el que autónomos y
empleados en condiciones de pactar su cotización revisarán su com-
promiso con el sistema público de la Seguridad Social. Gran parte de
los actuales pensionistas españoles habían previsto que el tramo fi-
nal de su vida dependería de una remuneración mensual ganada con
años de cotización y, en caso de necesidad, de la revalorización de
inmuebles adquiridos con mucho esfuerzo. Ambos anclajes han per-
dido su solidez para dibujar un futuro inestable. La crisis se ha lleva-
do por delante buena parte de los ahorros de millones de ciudadanos
al devaluar el precio de sus viviendas y, al mismo tiempo, ha pues-
to en cuestión la fiabilidad de un sistema que devuelva lo cotizado
en forma de remuneración vitalicia y actualizada. El hecho de que
en la última década la pensión media se haya incrementado por en-
cima del salario medio y del IPC no puede servir de argumento para
cargar las tintas sobre la insostenibilidad del sistema. El problema de
fondo es que los poderes públicos no están en condiciones de asegu-
rar qué horizonte espera a los trabajadores de más edad cuando les
llegue el retiro, y tan siquiera pueden garantizar el mantenimiento
de las pensiones que se perciben hoy.

Desbloqueo en Italia
Enrico Letta ha sido encargado por el presidente Napolitano de for-
mar un Gobierno de coalición en Italia dos meses después de que la
elección legislativa ofreciera unos resultados que hizo literalmente
imposible la formación de un Ejecutivo en plazo razonable. En el de-
licado escenario económico y financiero del país, la situación era in-
sostenible y solo la intervención del respetado presidente, quien a
sus 87 años aceptó su reelección, ha permitido desbloquearla. Los
grandes bloques parlamentarios han dado su aprobación, con la espe-
rada excepción del Cinco Estrellas. Letta es una buena elección. Pro-
cede del Partido Democrático, centro-izquierda, el más votado en
marzo, aunque por muy poco y a sus 46 años tiene ya dilatada expe-
riencia política y un perfil de honradez y servicio público muy apre-
ciados. Hará un Gobierno mixto de políticos y técnicos para unos dos
años: el tiempo preciso para abordar los problemas en curso, empe-
zando por la gestión de la Hacienda y la inaplazable reforma de la Ley
electoral. El país ha recibido bien la designación y respira aliviado.

Jubilación
sin garantías

El Estado no puede asegurar una pensión
que hasta ayer era un ‘derecho adquirido’
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N O es por ti Robert, entrañable
profesor de Inglés, ni por ti Ro-
berto, amigo de siempre, sino
que quiero dar las gracias a otro
Robert, a uno que destacó por
ser transgresor y visionario, a

uno que impresionó por la grandeza de su labor
y el gran significado de su trabajo. Tengo que
dar las gracias a ese Robert porque ha acelerado
la marcha de nuestro mundo, haciendo girar la
espiral de la ciencia a muchas más revoluciones,
como si en el mundo de la biomedicina tuvié-
semos un nuevo combustible, mejor aún, como
si en el mundo de la fertilidad nos subiésemos
a un avión a reacción.

Hablo de Robert Edwards que fue padre cien-
tífico de Louise Brown, la primera niña (mal lla-
mada) probeta, del iniciador de la saga de los
Allister, Candice, Elisabeth, Anna Victoria, Car-
los y miles y
miles de
n o m b r e s
que han na-
cido gracias
a la fecunda-
ción in vitro.
Sir Robert
Geoffrey Ed-
wards ha
sido el res-
p o n s a b l e ,
hablando en
t é r m i n o s
científicos,
del naci-
miento de
más de 5 mi-
llones de
personas y
ha fallecido
después de
una larga en-
fermedad el
pasado 10 de
abril. Sin su empuje en el tratamiento de las pa-
rejas infértiles que se produjo en la década de
los años 70, todas estas personas ahora no exis-
tirían. Cómo no darle las gracias.

Muchos de estos bebés son ya adultos y en
muchas ocasiones no conocen que sus prime-
ros días de desarrollo se realizaron en incuba-
doras y no en el cuerpo de su madre. Muchos
desconocen, por el miedo de sus padres a un es-
tigma infundado, que deben su existencia a los
esfuerzos del doctor Edwards. Antes de realizar
la primera fecundación in vitro en humanos,
Robert estuvo más de 20 años realizando un
duro trabajo de laboratorio con animales de ex-
perimentación para conocer las bases científi-
cas de la fertilización y de las primeras etapas
del desarrollo embrionario.

Espero que según sigan naciendo estos niños

no solamente puedan conocer como se conci-
bieron, sino que estén orgullosos de saber que
son fruto del espíritu de colaboración y de la co-
operación desinteresada de Robert con un gine-
cólogo, el doctor Steptoe. Espero que sepan que
fueron fruto de la curiosidad científica, de la ge-
nerosidad, del desarrollo tecnológico, del afán
de conseguir la meta de la curación de la esteri-
lidad. Fue el resultado de la responsabilidad y
profesionalidad de unos investigadores lo que
permitió la gestación (y casi no es una metáfo-
ra) de la fecundación in vitro y consecuente-
mente de todas las técnicas asociadas que se en-
globan como reproducción asistida.

Sólo me queda por decir que no todo fue fá-
cil para Robert Edwards y eso también se debe
transmitir, y no solo a los niños probeta, sino a
todas las generaciones futuras. Al fin y al cabo
todos tenemos el mismo origen (óvulos y esper-

m a t o z o i -
des) y la re-
producción
asistida no
nos hace di-
f e r e n t e s .
Una situa-
ción que le
resultó espe-
cialmente di-
fícil (pues
era ajena a su
labor cientí-
fica) fue lo-
grar su reco-
nocimiento.

R o b e r t
Edwards fue
c o n t i n u a -
mente criti-
cado por su
t r a n s g r e -
sión de los
p r i n c i p i o s
morales esta-

blecidos por ciertos círculos de influencia, cues-
tionado por gobiernos y por entidades atadas a
compromisos políticos y religiosos, mediatiza-
do como un personaje sin escrúpulos que co-
mercializaba con la vida. Por eso, todos los que
sabemos de cierto que Robert Edwards fue sólo
un gran científico, comparable quizá con Watson
y Crick (o por qué no con Ochoa o Cajal) y que
además su aportación científica (la fecundación
in vitro) ha supuesto uno de los hitos más rele-
vantes en la sociedad en los últimos 50 años, no
pudimos mas que regocijarnos y quedar tran-
quilos cuando consiguió el premio Nobel en
2010. Menos mal, pues si la academia de Esto-
colmo se lo hubiese seguido negando, ahora se-
ría tarde pues no puede recibir el galardón al-
guien que ya ha fallecido.

Gracias Robert.

Gracias,
Robert

Robert Edwards, padre científico de Louise Brown, la
primera niña (mal llamada) probeta, falleció después de
una larga enfermedad el 10 de abril. Sin su empuje en el
tratamiento de las parejas infértiles que se produjo en
los 70, cinco millones de personas ahora no existirían
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